LA PALABRA Y EL GRITO DE LA TIERRA
Giselle Gómez
Los refugiados ambientales en el mundo ya suman 25 millones.

La precaria situación del planeta en la actualidad obedece al consumo excesivo, pero no del 80% de la población mundial, que vive en condiciones de pobreza, sino del 20% más rico, que consume el 86% de los recursos naturales del mundo.
“(…) ustedes con alegría saldrán, y en paz serán traídos. Los montes y las colinas romperán ante ustedes en gritos  de júbilo, y todos los árboles del campo batirán palmas. En lugar del espino crecerá el ciprés, en lugar de la ortiga crecerá el mirto. Será para renombre de Yahvé, para señal eterna que no será borrada. (Is 55, 11 – 13)
“A Malinalli le encantaba que su abuela la convirtiera en un volador tomándola de los pies y haciéndola girar. Cuando su abuela se cansaba ella solita giraba y giraba con los brazos abiertos hasta que se mareaba y caía al piso entre risas. La abuela le explicaba que eso pasaba porque perdía su centro:

- Dios está en el centro- decía la abuela- allí donde no hay forma alguna, ni sonido, ni movimiento. Cuando te sientas mareada siéntate, deja de moverte y encontrarás al Señor nuestro ahí, en tu centro invisible, el que te une a él. 

Somos como las cuentas del collar de la creación y estamos unidos unos con otros, cada uno ocupando el lugar y el espacio que le corresponde. Cuando uno jala más de la cuenta para un lado altera todo el orden....Cuando uno se separa ya no irá a caer donde debería caer, ya no caminará donde debería caminar...porque su lazo se rompió, porque todo forma parte del todo y todo repercute en todo...

Es como si un hilo de plata nos hubiera enlazado durante la creación. Ver lo invisible en los otros es ver a Dios en ellos...No importa que tan distintos sean los rostros que miras, que tan distinto sea el canto de alguien... 

Por eso es tan importante- continúa diciendo la abuela- todo aquello que hacemos (que pensamos, que sentimos, que soñamos...). Si lo hacemos de acuerdo con nuestro centro tendrá un carácter sagrado; si lo hacemos mareados, nos tirará al piso, nos dejará a un lado, desconectados de Dios. Todos giramos. Cada hombre, cada mujer, cada sol, cada luna, cada estrella danza alrededor de un centro. El movimiento de los astros es sagrado y el nuestro también. Nos une el mismo Invisible…

Después de escucharla,  la pequeña Malinalli tomó entre sus manos el collar de cuentas de barro que había moldeado junto con la abuela y pidió que le permitieran recuperar su centro. Dominar el mareo que la volvía loca. Y recuperar la salud”. (Laura Esquivel, “Malinche”  Editorial Suma 2006)
Como la pequeña Malinalli nuestro mundo, la tierra, los seres, las personas necesitamos recuperar el centro, la hondura, la profundidad, la armonía interior que nos invita a danzar y a vivir alrededor de esa Presencia Divina, a dominar el mareo y a recuperar la salud…  Que la tierra recupere su salud pasa por reconstruir la armonía, por comprender y acariciar que también la tierra necesita descanso..., que ya está cansada de tanta agresión y autosuficiencia, sólo entonces la tierra, incluso en su descanso, los alimentará a ti, a tu siervo, a tu sierva, a tu jornalero y al emigrante que reside junto a ti. Todo lo que produzca proporcionará alimento también a tus ganados y a los animales salvajes… Yo les mandaré mi bendición el año sexto, de modo que – la tierra - producirá para tres años. Cuando siembren el año octavo, seguirán todavía comiendo de la cosecha anterior. Hasta que llegue la nueva cosecha del año nono, seguirán comiendo de la anterior  (Ex 25, 1 – 8; 20 - 22).
Hablar de  la tierra, hoy agredida, significa tocar un contexto histórico del que somos parte, implica escuchar voces, dolores, gritos y también cantos que están presentes en nuestra realidad: Miles de kilómetros cuadrados anuales de nuestra tierra son víctima de la deforestación, cada vez hay mayores desastres naturales debido a la inadecuada utilización de los recursos y son los países pobres quienes sufren las mayores consecuencias de estos desastres. La mayoría de los pobres en América Latina, Asia y África viven en terrenos paupérrimos, de bajísima productividad, de alta vulnerabilidad por estar cerca de las riberas de los ríos con poca seguridad en sus laderas, tierras que han sido deforestadas y cuencas hidrológicas muy frágiles. Son las familias pobres las que, después de los desastres naturales, aumentan sus deudas para poder reconstruir sus hogares, volver a adquirir bienes esenciales para la vida y el consumo. Las mujeres que sobreviven los desastres tienen que enfrentar problemas muy difíciles: falta de atención a la salud materna y reproductiva, necesidad de protección contra el abuso físico y sexual en los campamentos de refugiados, asumir una vez más la responsabilidad de ser cabeza de sus hogares ahora dispersos. 
Hoy, las actividades humanas están alterando la composición química de la atmósfera, al aumentar la emisión de los gases que producen el efecto invernadero –principalmente bióxido de carbono, metano y óxido nitroso. Debido a su capacidad para captar calor, estos gases están provocando un calentamiento excesivo de la Tierra.

Desde los inicios de la revolución industrial, las concentraciones atmosféricas de bióxido de carbono se han incrementado casi un 30%, las de metano han aumentado más del doble y las de óxido nitroso han aumentado alrededor de un 15%. Estos incrementos, por su parte, han acrecentado la capacidad de la atmósfera terrestre para captar calor. 

El cambio climático es uno de los mayores retos que enfrenta el mundo en el siglo XXI. Estudios recientes demuestran que el calentamiento observado durante los últimos 50 años obedece, en gran medida, a las actividades humanas. El calentamiento global en el futuro será mucho mayor de lo que se pensaba. El Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC), integrado por más de dos mil científicos internacionales y reunido ya en el año 2000, concluyó que los desastres naturales como temblores, inundaciones, huracanes, ciclones y sequías serán más severos y frecuentes, la temperatura global se incrementará un promedio de 5 grados centígrados y la capa de hielo ya ha disminuido significativamente en el Ártico.
Desde la II Guerra Mundial, el número de vehículos de motor en el mundo aumentó de 40 millones a 680 millones. Los vehículos de motor contribuyen a incrementar, de manera significativa, la cantidad de emisiones de bióxido de carbono a la atmósfera provocadas por el ser humano. Durante los últimos 50 años hemos consumido, por lo menos, la mitad de las fuentes mundiales de energía no renovable, además de destruir más de la mitad de los bosques del planeta. 
La elevación del nivel del mar tendrá un efecto devastador en las personas. Son particularmente vulnerables quienes habitan en países insulares, en las áreas costeras densamente pobladas de muchas naciones y en los deltas de los ríos, así como los pobres que viven en países afectados por sequías e inundaciones. 

Los costos anuales del calentamiento global pueden ascender hasta $300 billones de dólares en 50 años. Durante la última década, los desastres naturales le costaron al mundo aproximadamente 608 billones de dólares.
Estas son sólo algunas voces que sobresalen hoy… voces que despiertan nuestra conciencia y que nos invitan a preguntarnos cómo estar presentes, cómo asumir protagonismo y responsabilidad ante esta realidad que en definitiva es de todos/as, cómo recrear y cómo recrearnos. Voces que anhelan que se recree la alianza con cada ser humano, con todo ser vivo que nos acompaña a los/as humanos/as: las aves, los ganados y hasta las alimañas… con todos los animales de la tierra, una alianza que asegura que nunca más la vida será aniquilada, que nunca más habrá diluvios para destruir la tierra. (Cfr. Gen 9, 8 – 11) 
Y en medio de todo esto, después de milenios de historia seguimos estando vivos/as, los pueblos aún viven, la naturaleza vive y grita, a pesar de todo, y también el cosmos es elocuente. Pero no se trata sólo de vivir sino de reaprender a situarnos, a ubicarnos en medio de toda esta diversidad que constituye la vida, de volvernos a sentir responsables de que la armonía sea posible, de recrear entre todos/as el arco iris de la alianza con todo ser vivo, con toda la vida que existe sobre la tierra, el arco iris que está en medio de las nubes...  aún cuando muchas veces es de noche. (Cfr. Gen 9, 14 - 16)
Entonces juntos/as podremos redefinir el espacio, tener conciencia de que tenemos que devolverle algo a la naturaleza. No dominándola, domesticándola como el soberbio homo faber, sino fundiéndonos con ella, como un manso paisaje japonés. El cuerpo así se vuelve vegetal, el árbol se vuelve cuerpo. Es como una alquimia cósmica, baño de sangre, de plumas, de agua. Alquimia del fuego. La forma se deshace, los elementos se transmutan. La vida y la muerte se suceden. Como en la naturaleza que no conoce principios ni fines y que cuando es agredida gime con dolores de parto esperando su liberación. (Cfr. Rom 8, 22)
DEJA LA TIERRA EN PAZ
Duo Guardabarranco

Quien a la tierra venga hoy 
no encontrará los pinos 
izándose en el cielo 
como hace 34 octubres. 
El remolino de mariposas 
y los delfines que bailaban en la costa 
no sé si los encontrarás.

Parece poco, casi me vuelvo loco 
cuando cortaron la ceiba.   
Mira, basta, deja la ceiba en paz, 
deja la selva en paz. 
Deja la ceiba en paz, 

deja la selva en paz.
La gran ciudad es un mal invento, 

al suave va cambiando 
lo verde por cemento, 

en vez de árbol  juncos de luz.

Siempre en el mar 
caminé en la playa, 

me revolqué en la arena 
tirando concha nácar, 

caracol, estrella de mar.

Parece poco y en vez de caracoles, 

plástico, vidrio y latas.

Mira, basta, deja la playa en paz, 

deja la costa en paz, 

Deja la playa en paz, 

deja la costa en paz.

Hay que vivir libre como el viento, 

nada en el mundo 
debe atrapar tu pensamiento 

un poco para estar contento. 

Un día más es un día menos, 

hay que vivirlo amando la naturaleza, 

digo, es el mejor momento. 

Traigo canciones como los árboles 

que dan su fruto de gratis. 

Mira, basta, deja la tierra en paz, 

deja tu alma en paz. 

Ya deja la tierra en paz, 

deja tu cuerpo en paz. 

Deja la ceiba en paz, deja la selva en paz, deja la playa en paz, deja la costa en paz, deja la tierra en paz, deja tu alma en paz, deja tu cuerpo en paz… Ceiba, selva, playa, costa, tierra, alma, cuerpo… alquimia cósmica…
Este canto, con el que termino, es como un gesto de complicidad con la tierra… y con él recuerdo el texto de Ex 1 y 2. Las parteras que transgredieron el orden establecido para cuidar la vida más allá de lo aparentemente posible… complicidad con otras mujeres, con la vida, con la sangre de las mujeres y de los niños/as hebreos/as, complicidad con el río, con la pequeña canasta de papiro embadurnada de betún y pez, con los juncos y la corriente del agua con la brisa y el silencio… complicidad para recrear la historia, la armonía, la vida. Entonces, “sí, ustedes con alegría saldrán, y en paz serán traídos/as. Los montes y las colinas romperán ante ustedes en gritos  de júbilo, y todos los árboles del campo batirán palmas. En lugar del espino crecerá el ciprés, en lugar de la ortiga crecerá el mirto. Será para renombre de nuestro Dios, para señal eterna que no será borrada. (Isaías 55, 11 – 13)
PAGE  
1

